
CAPITULO XVIII. 

P,wtitln de ('uha.-Tempesltul en el cannl ele Yuc:1!111.-El viento y l,1~ co­
rrientes sep:trtrn lo3 hnr¡ues de la flotn.-Llegntl11- ÍL Cozumel. 

Una vez en el Cabo San Antonio, el jefe hi­
zo revista del ejército y flota; dió instrucciones á 
los capitanes y pilotos de que, tomando rumbo á 
Cozumel, navegasen en conserva; y mandó izar la 
hamlera espaiíola juntamente con el estandarte 
blanco y azul, cruz colorada y mole, que eles­
ele Santiago de Cuba bahía mandado hacer. Or­
clenó levar luego anclas, y la armada se despi­
dió de ]ns p}¡¡yas de Cuba, el 18 de Febrero ele 

1,:519. 
El primer día, la 11avcgación fué bonancible: 

pronto perdieron de visla la última faja ccuicienla 
y brumosa de la tierra de Cuba, y entraron á ple­
nas velas en el canal de Yucatán; pero en la noche 
se desató un terrible temporal; el viento arreció fie­
ramente; la marejada creció; las luces de los buques 
se apagaron; y entre el ruido estruendoso de las 
olas el estridente silbido del aire entre las jarcias, 
y la' densa oscuridad de la noche, todos los pilotos 
se perdieron mutuamente de vista, é incapaces de 
gobernar el timón, dejaron ir sus 11aves á donde los 
embravecidos vientos y las corrientes insuperables 
qnisieron arrojarlos. Toclos, más qne ménos. sn-
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frieron algnna avería; pero sobre todo el buque 
donde ilJa de capitán Francisco de Morln, al cual 
sólo su arrnjo pudo salvar; porque fué tan recia 
la violencia del viento, y tan vigoroso empuje el ele 
las olas, que, pasando éstas por encima del puente 
del navío, barrían con cuantos objetos encontraban. 
En uno de estos embates, un golpe de mar se lle­
vó el timón, dejando así al navío como presa segu­
ra y próxima, de los conjurados elementos. Sin­
embargo, pudo resistir toda la noche, y cuando, al 
rayar el alba, la tempestad calmó, fué maravilla 
distinguir, no léjos, el desvencijado timón flotando 
sobre las ondas. Morla midió de una ojeada la gran­
deza del peligro y la vislumbre de esperanza que 
nnte él surgía, y, sin titubear, se ató una soga al 
cuerpo, y se lanzó al nado en IJusca de su timón. 
El cielo coronó cou el triunfo su abnegación. y po­
cos momentos despne~ salió :i bordo exento de todo 
daiío. 1 

Los buques desperdigados siguieron su camino; 
pero como todos los pilotos halJían recibido instruc­
ciones de arribar á Cowmel, tomaron este rumbo 
cuando el tiempo se lo permitió. Los cálculos,, 
empern, fallaron á algunos, porque mientras unos 
llegaron á Cozumel, olros fueron á dar á Isla Mu­
jeres, y en lre éstos, el buque en que iba Cortés. 2 

Conocido por éste el error, salió en breve con los 
demás buques llegados á Isla M ujcres, y, después 
de algunos dfns, se reunió con todos en Cozumel. 

1 Lns C'a~ns, op. cit. tomo IY, p:1g· 4;i8.-Hcrrern, neeada, II, púg. 
!l'.i-:-Gomnra, l'rmqui.,ta de ,J/éxico, en l:1 Bíl,liutaa d, t111/ure., 1·1,1u1iíoles, tomo 
XXlT, púg. 302. 

2 Gonmra, 01,. cit. pí,g. !l02. 
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Allí habían llegado varios navíos, uno después de 
otro, y primero entre ellos, el de Pedro de Alvara­
do llamado San Sebastian. 1 Al varado desembarcó 
en el mismo puerto donde Grijalva había desem­
barcado, pero se encontró con que toda la gente 
había huido: todo estaha solitario y desierto. Se 
internó á otro pueblo distante una legua de la cos­
ta, y observó que estaba igualmente despoblado: sc­
fíal cierta de que los indígenas, por sistema, buínn 
tan pronto corno los españoles se presentaban. Es­
ta vez, Alvarndo anduvo examinando todo el pue­
blo, y cargó con algunas gallinas, ropa de algodón, 
y joyuelas de oro que encontró. 2 También cogió 
prisioneros en lo muy espeso tle un monte, cuatro 
ó cinco mujeres con unos nifíos llenos ele pavor, te­
miendo si los habían de matar; pero Alvarado se 
conformó con llevarlos al campamento y preseu-

tarlos á Cortés. 
Estaba Cortés mal humorado cuando llegó áCo­

zumel, por los contratiempos sufridos, y tambien 
por haber llegado demasiado tarde: en parte atri­
buía la falla de unidad en la arribada á culpa del 
piloto Camacho de Triana, que se había anticipado. 
desobedeciendo sus instrucciones. Mandó, por es­
to, ponerle preso y con grillete; y luego reprendió 
ágriamente á Pedro de Alvarado, por haber osado 
apoderarse de hienes de la propiedad de los habi­
tantes de Cozumel, diciendo, que no con tales pro­
cedimientos se habían de ganar el corazón de los 
indios, sino con el bnen trato y respeto á s11s pro-

1 llerrcrn, /)ec11dt1, II, piig. \lli. 

:1 T!ernl\1 l)ini Ml rn•tillo, r,,11q11i.1l11 de .V11m1 /l'.1p11iin, p,,g:. 21. 
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piedades. Ordenó traerá sn presencia á las indias 
detenidas, las cuales se presentaron llorando y asus­
tadas: Cortés ln.s consoló, mandó ponerlas e1~ liber­
tad, y les hizo explicar, por un intérprete, que no 
tuviesen miedo, que fuesen á llamar :í sus paisanos, 
y especialmente á los caciques, y las obsequió con 
euen!as de Yi<lrio. 



CAPITULO XIX. 

El cacique i.le C'owmcl.-Bnen trnto ()UC un á C'ort~~.-Se co11tin(1n el '"injc. 
1

03 
espn.iiolcs recn1nn (1 Isln )Injeres.-Signen luego p111·n C',1ho Cnto• 

che.-El buque de Junn de Escnlnnte empieza (1 hncer ngun.-RetroceRo 
{L C'ozumel.-Pcrmnnecen 11111 vnrioR dins rep:mrntlo el huque 11vcria<lo. 

Feliz cnc11cntro con ,Jerónimo de ,\gnilar. 

Al día siguiente, todo el campamento se pohló 
de indios visitantes, y el mismo cacique vino tra­
yendo presenles de gallinas, pan ele maíz, miel y 
frutas. El trato que de Cortés recibieron filé tan 
afable que todos se sintieron contentos, y perma­
necieron en el real con toda franqneza y gusto, co­
mo si en su propia casa estuvieran. Hicieron gran­
de amistad con los españoles, y no sólo se entretu­
vieron con ellos en familiares comunicaciones, sino 
que les sirvieron provechosamente abasteciéndolos 
de miel y cera, de pan, pescado, frutas y caza cs­
quisita. Horas enteras se pasaban los indios re­
creándose ya con las armaduras, ya con los vesti­
dos, ora con los buques, y sobre todo con los caba­
llos, que Cortés había hecho desembarcar con doble 
intención, tanto para infundir temor á los indios 
con aquellos animales nunca vistos, cuanto para 
repastarlos, pues con la travesía y tempestad habían 
padecido algo: venían fatigados, y bueno era que se 
refocilasen en las hermosas praderas de que la isla 

ahunclaha. 
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El cacique de Cozumel era joven, gallardo ele 
cuerpo, y ele bellas y varoniles facciones: agradable 
('ll la conversación, gentil en el gesto, obsequioso y 
servicial, reunía en sí un conjunto ele prendas que 
le hacían simpático. 1 Se atrajo, pues, á Cortés, y 
éste se complacía en conversar con él por medio de 
su intérprete. En una de estas pláticas amistosas 
y sencillas, el joven caciqne le contó que no léjos 
de allí, en la vecina costa de Yucalá.n, había cauti­
yos algunos hombres que debían ser de su propio 
país, atendida la senwjanza del rostro que entre él 
y ellos se distinguía. Picacla la curiosidad de Cor­
tés, se propuso averiguar quienes podrían ser aque­
llos desgraciados, y, tomando todos los elatos que 
pudo conseguir, llamó á Diego de Ordáz, y le ordenó 
que se aprestase á partirá una comisión del servi­
do, pasando á la costa fronteriza en solicitud ele 
varios cautivos espafíoles que se decía existían en 
el interior <1el país. Embarcó veinte ballesteros en 
los buques, y con ellos varios indios que debían 
servir de intermediarios para alcanzar la redención 
de los cautivos, proveyéndolos, con tal fin, de grnn 
cantidad de cuentas de vidrio de diversos colores . . ' 
carmsas y otras bujerías: dióles, además, una carla 
que debían entregará los cautivos, y en la cual los 
instaba á volverá su patria. 

Orclaz recibió instrucciones de pegará la costa 
oriental de Yucatán, desembarcará los mensajeros, 
Y esperar su vuella ocho días. Cumplió exaclamen­
te Ordaz; pero, pasada la semana de espera sin que 
JlUl'eciesen mensajeros ni eanlirns, se Yolvió ú Co-

1 Lns rn~ns, op. rit. tomo H", p:tg. 4:ifl. 
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zumel á dar cuenta del mal éxito de su expedicióu. 
Tan malas nuevas apesadumbraron á Cortés. 

porque había alimentado la ilusión de librar del 
cautiverio á paisanos suyos, que, á su juicio, anhe­
larían por ver de nuevo el suelo di.' la patria. Sos­
pechaba además que había comprometido la :id_" 
de aquellos desgraciados mensajeros, que al prmc1-
pio tanto miedo tuvieron de irá Yucatán por temor 
ele que los matasen, considen\ndolos como espías. Y 
qne él había reducido á fuerza de halagos y dádivas: 
le consolaba únicamente el pensamiento de la buena 
intención que le había guiado en la diligencia he­
cha para salvará sus compatriotas. Hubiera toc~a­
vía. querido esperar algunos días más, pero lo m­
frnctuoso del paso dado le inclinaba á creer que 
no debiu perder más tiempo en esperas que cnrr.cían 
de fundamento racional. Por otra parte, la inac­
ción no podía c01wenir á su pequefia hueste. por­
que los navíos estaban ya reparados de sus averías. 
las provisiones se iban consumiendo, y todos espe­
raban con ansia la hora de partir para las maravi­
llosas tierras, que. al pensar de los soldados, eran 
nunca vistas, ni traíclas á la memoria de mucho 

tiempo atrás. 
Cortés dió las órdenes de marcha: se crnhar-

caron los caballos y la tropa, y, despidiéndose cor­
dialmente de los habitantes de Cozumel, se hicieron 
á la vela con dirección á la costa de tierrn. firme. 
llevando como pnnlo de mira el Cabo Catocbe; mas 
los vientos. por la poca práctica de los lugares, hi­
cieron que recalasen á. Isla Mujeres. 1 Desembarcó 

1 Ln~ ('n~n~. op. dt. tomo lY. p(t¡!. ,1/10. 
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allí, oyó misa cu tierrn c:on su ejército. y I u ego se 
volvió el embarcar con intC'neióu ele doblar el Cabo 
Catoche. 

Caminaban todos los buques en conserva, tuan­
do clesclr uno de ellos se oyó la detonación ele alar­
ma de un cnuón. Sobrecogidos quedaron de sor­
presa y de terror, no arrdanelo :í irnagiuar qué cla­
:--(' ele peligro anunciaba aquel eaíionazo. Se dis­
tinguía f'l navío que lo había tiraclo, y rnt indu<la­
hlemenle rl de .Juan de Eseala111r: rsla circuns­
lancia a11111rnlaha la ang11stia, porqnc C'sle h11q11r 
llevaba los hastimentos tan 11cc·esni·i0s pam toda la 
w1 utc ele la c•xpNlirión. AcudiPron ele pri:-;a á so­
con·e1·lr. y especialmente Corlés, quien apenas lle­
gó hasta ponerse al habla con Escalaulr, noló au11 
anle:-; de que se lo clijernn. que el lrnqn,, estah,1 ha­
(·icndo agua y rxigía pronfa y eficaz reparnción. 
Con la rapidez Pn resolver qnr le caracterizó siern­
prr. Corlés comprendió que no bahí;t qué hacer sino 
volverse á Cozurnel y allí reparar el barco. v. sin 
titnhear. así lo resolYió. Hizo poner la seílal clr 
rell'~cedcr á Cozumel, y. con ~lla, todos los bnqnes 
volv1rrou sobre sus pasos, y amlaron el 111i~mo día 
Pn el puL1rlo dr San Juan de Cozumcl. 1 

· 

Cou grande nlhornzo fueron rceibiclos por los 
i11dios, qne no los esperab:rn ta11 pronto ele Yuelta; 
y, al saber el motivo ele la recalada. mostrando sen­
li111ie11to3 ele amistad siucern, se pu~iero11 á anular 
Pficnzmcute á componer el buque, el cual, ~~11 tau 
oportunos auxilios. muy eu breve quedó en estado 
dr ponerse ele nue,·o C'll eamino: 1wrn. a1111que Cor-

1 Bcrnnl Oía1. <ll•l ('nstillo, op. dt. p,1¡!. :l:L 
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tés c¡uiso clescle luego coulinuar el viaje, no pudo, 
porque vino una turbonada y se lo impidió. 

Parecía que todas estas demoras estnbau desti­
nadas para salvar al desgraciado .Jerónimo de Agui­
lar, uno de aquellos españoles que se hallaban e11 
cautiverio en Yucalán, porque. pasada ya la tmbo­
nacla, y listo para despedirse, en la siestn, cuando 
Col'lés comía á bordo ele su carabela. le anuncinrnn 
que se distinguía á lo lejos, poi' el Indo del pouien­
te, un punto blanco que parecía ser una elllbarcn­
ción ele menor porte. Un buque viniendo de aque­
llas soledades era un acontecimiento para los espa­
ñoles, que naturalmente fijaron todos la vista en el 
lado del horizonte por donde acababa de descubrir­
se: Cortés mismo se sentía aguijoneado de la cu­
riosidacI. La indecisión fué empern tesando por tno­
mentos; el buque se diseiíaha perfecta1110nte: era nna 
canoa, y en ella nnían cualro individuos. El linw­
nel dirigín. con seguridad la barca rnrnho ú la islil, 
v crn visible el propó:-;ito que los tripulantes tenían 
~le clesernhnrcare11 la playa ele Cozunwl. ¿Ernn nC'aso 
los mcnsnjcros enviados en hnsca de Aguilar? ¿Ern. 
por fortuna, el mismo Aguilar, salido del cautiverio! 
Pero no, no era esto posible: la tez cobriza de los 
tripulautcs del huqne no pcrmitín. lnl suposic-ión. 
Cortés, sin embargo, quería salir ele ln. eluda, y nsí. 
sin perder tiempo, ordenó á Andrés de Tapia que. 
tomm1do algunos soldados, bajase á la costa y se 
escondiese entre la maleza, por el lado por douclc 
parecía iban á desemharcar, para qne, al pisar tierra. 
cogidos inopinadamente, los hiciese prisioneros y se 

los trajese. 
Tapia cnrnplic1 sn comisión ú J;1s mil rnarnYi-
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llas: fué y se escondió cnlrc los nin.lorrnles y méda­
uos clr la_ playa. y nsí, en rnclillas y eon ojo nYizor. 
permaneció hasta que los eualro individuos de In 
canoa echaron conf1aclos pié á tierrn en una rin<:o­
nada ele la costn. J~1)s cuatro hornhr0s estaban en 
('.t1eros, y npenas llcrahan por decencia ciel'lo cin­
l11ron con pnrnpa11illa, que por nmhos laclos colgn­
ha: los cuatro de color hrnnceado oscurn; todos ron 
largos cabellos; y sólo uno entre ellos se cfo;linguíit 
por la lue11gn. harba que llevaba, y en In cual se 
notaban ya algut1as canas. Ni aun :-;iquiera habían 
pensado los viajeros qué c:arnino lomar, cuando de 
imprnviso se viernn cercados por Tapia y su partida. 
Tres ele ellos hicieron aderna11 de emprender la fu­
ga alemorizaclos, casi despavoridos, para alcanzar 
su canoa; pero el ele la larga barba con aire sereno. 
con emoción no escondida. los lrnnquilizó, y, vólvién­
dosc ú los Pspaiíoles, c-011 acelllo conmovido les 
dijo: Sefíores: ¡ sois cristianos? Ello:; respol](liernu: 
crislinnos somos. Pintar la emoción ele unos y otrns 
en esle encuentro, no es fácil c:011 la pluma; la irna­
ginncióu sola puede adivinar algo <le lo que pasó en 
C'l alma de Jerónimo de Aguilar nl oir por primera 
rez, clespues ele tantos años de eauli\'erio, modular 
('l hahla rnstellana por amigos, por paisanos. por 
hombres de su misma razn, religión y costumbres, 
que iban á rlarle prnnto noticias de la patria, del 
ltognr, ele todo lo que le era más caro en la vida, y 
tuyo recuerdo no se borraba de su memoria. Al 
oir pronunciar palabras castellanas, la agitación del 
únirno le dejó mudo. Cayó eu silencio de rodillas, 
y. en tanto que gruesas lágrimas de júbilo y ele gra­
titud corrían por sns mrjillas snrc:-Hlns ya por nlgn-
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nas arrngas, llevanclo lo::; ojos al cielo, j nn tas las 
manos al pecho, daba g!'acias á Dios con un muelo. 
pero inefable lenguaje. Al fin veía colmadas sus 
esperanzas de volverá ver el ciclo de la patria. por 
la c11al tantos aiíos hnbíi't gemi(lo. 1 

No fué menor el sobrecogimiento de Tnpin y 
sus compañeros: atónitos conternphlron la oración 
clel cautivo, y, acabada, Tapia, con estremecimiento 
de gozo y fraternidad 1€ dió la mano, le levantó y 
le estrechó con efusión entre sus brazos. Lo 111is­
mo hicieron los demás solda<los; y, presa todos dPl 
deseo vehemente tle comunicar la fausta nucn ú 
Cortés y á sus demás compafíeros. corrieron albo­
rozados lleYando á .Jerónimo ele Aguil:1r á clot1clC' 
Cortés los esperaba. 

Desde que los Yicron vcuir, niuehos se adelnn­
taron. y á yoces preguntaban qniénes ernn los via­
jeros de la canoa, y si daban noticia de los espaiio · 
les cautivos en Yucatún. Y cuando Tapia les res­
pondía qne con él venía uno ele los cautiYos. no le 
creían y lo tomaban á broma, porque no encontra­
ban diferencia entre Jerónimo de Aguilar y los in­
dios. En efecto, ¡ quién hubiera. sido capaz de re­
conocer al clérigo Jerónimo <le Aguilar con aqm'­
lla figura? Ven fa pela el o á punta de tijera, ú la 
nsanza de los esclavos mayas; el color moreno na­
lnral se había oscnrccido aun más con el an1or del 
clima y lo duro ele los trabajos; y no llPvnha 111ú~ 
yeslido qnc un :rnligno braguero qne le set'Yín cll' 
pampanilla: sin pl habla castellana, el hreYiarin 

1 Lns ('nsns, op. cit. tomo l\', púg. 4H0.-13crnnl Dí:tz ,!el C'nstillo. op. 
cit. p,tg. '.!:1.-ílomnrn, op. l'it. p,1g. ?,Oa.-Jlcrrem. /!mula rT. p:tg. !IR. 
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que fielmente conservaba cnvuello <'ll raída y su­
cia manta, y la barba larga y poblada, nadie le hu­
biera dislinguiclo de los indios. Todos se holgaron 
de ,·erle, de abrazarle. y <le agasajarle, y, más qur 
nadie, Cortés, quien nl sentimiento natmal de sim­
patía nacido del paisannje, unía el gozo por ln opor­
tunidad del hallazgo pnra sus ulteriores planes. 
Contaba ya con otro intérprete, y más seguro que 
el indio Melchor: lo recibió con gran alegría, y se 
hizo contar menudamente la narración del naufra­
gio y cautiverio que Aguilar se prPstó á hacer con 
naturnli<lacl y sencillez. 



CAPITULO XX. 

Sn!c 1lc nuevo l,1 flota <le Cowmcl.-Otm tcmpe~t,111.-Sc rxtr,nin el lmque 
1le Escohnr.-Ln flota nncla frente ,1 C',unpeche, pero ~in desemhor­

cnr en eRte puerto.-Conti11(111 en husca de E~cohnr.-l~n Puerto <le Tfr­
rninos encnentrnn la.s prirncrn~ noticin.s de Escohnr.-Lo h,1llnn ni fin en 
Puerto E,condido.-Retroceden á ('hnmpotón.-.\Jguno~ Roldados y ofi­
ciales pretenden tlesemharcnr en ('hnmpotón.-Al1unino~ se opone~· per­

suade {i Cortr-~ á seguir vin,ic.-"ortl'~ ce,le focilmcntc. 

La alegría del encnentrn (le Agnilar no hizo 
que Cortés se olvidase de su partida, y el J de Mar­
zo de 1319, salieron ele CozumeL ~ con las mismas 
instrucciones ele naregar en conse1·rn, ron farolrs 
por la noche y seíiales por el día, siguiendo el lito-

ral de Yucatán. 
Los primeros <lías, ln navrgación fué ele rom-

pletn bonanzn; mas luego, una larde, ú la hora tkl 
crepúsculo, el cielo se cubrió de nubes negras y 
tempestuosas; la atmósfera se puso pesada; y, án1es 
que la noche cerrase, se desató una borrasca con 
vienlo desencadenado y recio y aguaceros ineesnn­
les; las luces 5e apagaron, y cada buque quedó en­
tregado al solo esfuerzo de sns propios tripulantes. 
Por dicha, no duró largo tiempo, porque, pasuda 
la media noche, amainó el viento: al amanecer 
había recobrado el cielo su serenidad, y los bnques 
se distinguían, saludándose recíprocamente sus lri-

1 13cl'nnl Dí,1z clcl Cn~tillo, op. cit. ¡1{tg. 2.t. 
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pulantes. No obstante faltaba uno, y era el de Es­
cobar, al cual probablemente los vientos habían 
arrojado demasiado lejos en alta mar, ó bien le ha­
bían hecho encallar en la costa. 
. Navegarnn lentamente hasta el medio din, y, 

v1e11do quf' el buque perdido no parecía, dió orden 
Cortés á los pilotos ele los bergantines que na\'ega­
sen acercándose lo mús posible á la cosla, y entra­
srn en la boca de los ríos y calelas por ver si halla­
hnn al buque extraviado. Siguieron en esta forma 
sn derrotero hasla llegará la bahía de Campeche, 
en donde fondearon; pcrn sin desernharcar, porque 
r~a vez la bahía carecía ele agua suficiente. v te­
rninon quedarse varados, á merced ele los il~dios. 1 

Siguiendo luego el mismo rumbo de las ante­
riores expediciones, llegaron ú Purrto de Términos. 
A_llí mnncló Cortés que bajasen á tierra, en un bote, 
diez ballesteros, con el fiu de que registrasen el lu­
gar. Y viesen si encontraban alguna noticia de Es­
cobar, que á su parecer debía haber pasado por 
aquellos lug,ll'es. Hallaron los árboles desgajados 
Y una carta que <lió noticia cierta del buque perdi­
do; pero quedando siempre en la obscuridad acerca 
<le su existencia, porque Escobar no expresaba en la 
tarta el rumbo que había tomado, y se conformaba 
con dar noticias de la isla de Términos y de ln 
abundante caza que en ella había. Perplejo Corté::; 
sobre la conducta que en estas circunstancias con­
venía, recibió con agrado la oporluna indicación 
que le hizo el piloto Antón de Alamiuos. Insinua­
ba éste que Escobar no debía andal' léjos, porque 

1 Oomnm, op. cit. pág. ~Oli. 
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sqplaba el vieuto suresle y debía haber salido al alta 
mar, y, para no alejarse, estar navegando á la orza. 
Fué corno supuso Alaminas, pues, saliendo también 
al alta mar, y luego, poniendo la proa hacia el sues­
te, no tardaron mucho en distinguir un puerlo bas­
tante abrigado; y, entrando en él, encontraron con 
sorpresa, que allí eslaba Escobar guarecido, en es­
pera ele sus compaiieros. Corlés puso á este puerto 
el nombre ele «Puerto Escondido.»' 

No fué poca la alegría que recibieron unos y 
olros: Escobar, porque al fin se junlaba con su je-
fe: Cortés, porque en momentos ele perder tocia es­
peranza, daba con el perdido buque. Escobar dió 
cuenta ele cómo había pasado aquellos días, y por­
qué 110 había permanecido en Puerto ele Términos. 
Satisfecho Cortés, siguieron los buques caminaurlo 
por el sueste, y vinieron á quedar en frente ele 
Champotón. 2 donde fondearon. Cortés rnanifes-
ló deseos de bajar á tierra para dar una lección 
:í, los indios, y vengar la derrota de Hernández rle 
Córclova; mas parece que rl propósito no era muy 
decicliclo, cuando tan ligerarnenle desistió de él, á la 
primera oposición que encontró. El piloto J\lami- , 
nos hizo observar que el puerto era malo, y muy 
perjudicial, para concluir el viaje, desperdiciar el 
buen tiempo que gozaban; y que así, pensaba qne lo 
más discreto era volrer la proa hacia el oeste. Y ler­
minar cuanto ánles. para volverá Cuba . No fué 
parle á disuadirle el arrlor de muchos soldados. 
principalmente los que lrnbían perlenecirlo á las an­
trriores expediciones. y que rnostraha11 vehementes 

1 Probablemente era el mismo lluel'IO lJesen.do, n.doml<.> nportó Grij:'ll,Tfl, 

2 1\C'rnn.1 Dfo1, <lel C'n.<:tillo, op. cit. pá~. 2.í. 
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deseos de escarmeular á los ele Charnpotón. El vie­
jo piloto insistió en su opinión, y en disuadirá Cor­
tés, quien no se hizo mucho de rogar para rendirse 
:í su razonarnienlo: y mostró esta vez que persistía 
en el pensamienlo que comunicó á Jerónimo ele 
Aguilar cuando le invitaba á conquistará Yucatún, 
pues, según dijo, "no venía para tan pocas cosas. si­
no para servirá Dios y al Rey." Considernba. in­
digno de su persona ocuparse e11 la conquista de 
Yucalán, y eslo lrnce presumir que desde enlónces 
se empezó á traslucir que este país era pobre y ele 
pocas esperanzas para la amhic-ión de jcfrs princi­
pales. 



CAPITULO XXI. 

Llegncfa ni rlo Grijnll'n.-Descmhnrqne en hi puntn de los Pnltnnres.-"0111-
bate en Centh.-"ortés fund:i. !:J. vill,i de .N'uestra Sciior,i de la Vic­
torit\.-l'uz y nmistatl entre espnñolcs y tnbnsqucños.-Cortés contiuí1n 
su vinje (1 Yemcruz, y empren1le In conquista de )l~xico. 

Cambiando su derrota, tomaron rumbo hacia 
las costas de Tabasco, y, el 12 de Marzo de 15Hr, 
surgieron, echando anclas frente á la barra del río 
GriJalva; pero no se atrevieron á cruzarla, porque 
la hallaron baja y atormentada por los remolinos que 
forma el río al desembocar en la mar. Prefirió Cor­
tés dejar los buques de mayor calado en la mar, y 
embarcar una parte ele su tropa en botes y en los 
bergantines de poco porte. Así subieron el río has­
ta llegar á la punta de los Palmares, distante media • 
legua del pueblo de Tabasco. En este lugar, desem­
barcaron cou gran dificullacl, por lo quebrado c~el 
barranco. Desde allí se divisaba perfectamente el 
cercano pueblo con sus casas de adove y techum­
bre de paja. N otúbase también que sus habitan­
tes estaban solevantados, pues se veía una muralla 
ó cerca de madera con almenas y troneras para fle­
char y tirar piedras y varas; y si alguna eluda pu­
diera caber del espírilu hostil que los animaba, se 
desvanecía con la vista ele canoas armadas en gue-
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na, que hol'migueaban en lontana.11za. Cuando es­
tas cauoas estuvieron al alcance ele la. yoz, Codés 
se esforzó en hacerles seiíales de paz, y les hizo de­
cir, por medio del iutérprete Aguilar, que no venín 
á hacerles la guerra; mas los indios, con ademanes 
y gestos de furor, se mostraban irritados, é intima­
ban á los invasores para que desanduviesen camino, 
arnenazáudolos si persistían en subir el río. Cortés 
insistía en que venía de paz, y, en prueba, les pedía 
provisiones ele boca; y los indios, con deseo ele librar­
se de la invasión, acudieron al punto con bastimento 
de maíz, pan, frutas y gallinas. y, al presentarlo, su­
plicaban á Col'tés que no insistiese en llegar al 
pueblo. 1 

Cortés, no obstante, tenía ya determinado reco­
nocer la población, y les contestaba con evasivas. 
Desde luego compreudieron los indios cuál el'a la 
resolución ele Cortés. y, sagaces, se propusieron en­
tonces ganar tiempo para poner en resguardo sus 
bienes y familias y aprestarse á hacer terníz resis­
tencia. Suplical'on á Cortés que esperase al día si­
guiente, y que le traerían mayores bastimentas, ya 

~ que los ofrecidos, según expresaba, no eran suficieIJ- . 
tes. Cortés, no menos perspicaz que sus contendien­
tes. fingió ceder ú la súplica, y esperar al día si­
guiente las pl'Ovisiones ofrecidas; mas, en tanto que 
los tahasqueiíos aprovechaban la noche en alistarse 
para el ataque, él salló con su gente en una isleta 
que hacía el río; hizo traer toda la gente de los na­
víos;; mandó practirnr reconocimientos rfo arriba, y 

1 Gomnra, op. cit. pág. 306.- llernnl Dínz del ('nstillo. op. cit. pí,g. ~!l. 
Ln~ !'11~,1~. op. cit. tomo lY,páii:. 471. 
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puso emboscadas. 
· Al amanecer el día 24: de Marzo ele L'H9, ya 

todo estaba listo para el ataque; y, con objeto de ex­
plorar el campo, envió Cortés á Pedro de Al varado 
con cien infantes, por un lado; y por otro, á Francis­
co de Lugo, con otros ciento. Todo el terreno era fan­
goso y_ el bosque intrincado; pero su misma esca­
brosidad parecía que estimulaba á los intrépidos cas­
tellanos. Los dos capitanes llevaron instrucción de 
no avanzar más ele dos leguas del campamento, y ele 
que, al caer de la tarde, se retirasen para volver á 
dormir al real. Se internaron las dos compañías en 
el bosque, y la de Lugo, como un:t legua distante 
del campamento, se vió repentinamente cercada clt> 
escuadrones ele indios flecheros que semejaban co­
mo densas y negras nubes. Apenas los españoles 
habían distinguido aquella multitud de enemigos, 
cuando fueron abrnmm1os por flechas, piedras, y 
varas que sobre ellos caían. Continuar adelante era 
un imposiule, y lo único practicable era batirse en 
retirada: así empezó á ponerlo por ohra Lngo sin 
más demora: pero antes, con toda rapicléz. hizo sa­
lir un indio de Cuba para que se volviese al cam­
pamento y avisase á Cortés del duro trance en qne 
se hallaba. Y muy en sazón tomó esta medida, por­
que apenas el diestro corredor cnbnno había desa­
parecido entre la maleza, cuando Francisco de Lugo 
notó que no podía ni aun practicar la retirada, si­
tiado como cstabn. por todos lados. Se hizo fuerle 
en el lugar, y se propuso resistir los ataques hasta 
que llegase el auxilio que había pedido. Formó en 
escuadrón sus ballesteros, y unas veces ú la clefen­
siYa. y otrns arrPm<'i irnclo ron rlrnnrdo, sr soslnYo 
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coutra la inmensa multitud qne quería hacel'le pr. 
dazos. 1 

Por su parle, Alvarado, qne andaba eu la difi­
cultad de Yndear un estero, oyó el estrépilo de la 
pelea, y, guiúmlose por el estampido de los tiros de 
ballesta, se fué aproximando al lugar ele la refriegil, 
pensando que Lugo dC'lw1fa estar muy comprome­
tido, ájuzgnr por lo uutriclo del fuego. No 1mclo lle­
gar müs ú tiempo este am,ilio, porque Lngo, con sn 
gente cansada de batirse, casi no podía ya detener 
el ímpeln <le sus agresores, pero, reforzado ton los 
soldados de refresto qne llegah:rn, pudieron romper 
el silio, y, unidas ambas compaíiías, balil'se en reti­
rada. y llegar al campamento, en momentos en que 
Cortés tnmbiéu acabnba de rechazar otra embestida 
vigornsn que los tabasqueiíos le habían dado. La 
refriega costó á los cspníioles m1 mnrrto y ocho he-
riclos. · 

Comprendió Cortés por este c:ombate que tenía 
que habérselas con gente valiente y atrevida, dis­
puesta á ludrnr palmo á palmo: y, por lo mbrno, se 
decidió á ganar al día siguieute nnn cornple1a ~· 
ejPmplar victoria. 

Amaneció el ::2i5 de Marzo de 1.'519, y ya tenía 
apercibida su tropa ele las tres armas: il1fanlería ar-, 
tillería y caballería. Escogió para la caballcl'ía á los 
mejores ginetcs tales como Cristóbal de Olid Pedro 

' de Alrnrado, Francisco de Montejo, y él mismo se 
puso á su cabezn. Mandó que colocasen ú los caba­
llos cinchas ele ca~cabeles, y que las cargas de ca­
hnllcría r-e diesen con hdo é impelnosidacl, ~in pa-

1 Bcrnnl D!nz cM f'n~tillo. op. cit. púg. :!í. 
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rarse á lancear á los indios, sino que les pasasen 
las lanzas por los rostros. con el objeto ele que el 
arranque de los caballos desbaratase y alernonzasc 
los escuadrones ele indios, para ponerlos en ~uga. 
El mando de la infantería tocó á Diego ele Ord_az; y 
la dirección inmecliala ele la artillería, al artillero 
Mesa, que en Italia se había dislinguiclo. . 

Se prepararon para la batalla oyendo la _misa 
que elijo el padre Olmedo, Y, co~cluída, se pusieron 
en marcha en busca del enemigo. No lardaron en 
encontrarlo, que parece también había clesperlado 
ganoso ele combatir; y, á distancia como ele una 
legua, en un llano, junlo á un_~ aMea llamada Ce~1: 
lla se encontraron los dos e¡erc1tos, y se empeuo 

' sangrienla batalla. . 
La aldea de Cenlla estaba rodeada de dilatadas 

sabanas, surcadas por innumerables sender~s. Los 
indios en número inmenso, r.on las caras p111tada~ 
de rojo, blanco y negro, y armados de flechas, de 
hondas y montantes, acudían de lodos los rumbos.)' 
se arrojaban sobre los espafioles _en g:andcs es_cn_a­
drones como leones furiosos y s111 miedo. Fue ta11 
violent~ la primera embestida que más_ de selen~a 
españoles quedaron heridos; pero el n_11smo :UTOJO 

de los indios y valor con que se aproximaban has­
ta quedar los cornbatienles ron las l~nzas y espacias 
pie con pie, proporcionó á los espanoles coyun~ma 
para defenderse, pnes enconlrunclo á los enemigo, 
tan cercanos, los desbarrigaban á centenares con 
sus espadas, Y, con los proyectiles de sus ballestas 
y esmeriles, los hacían caer _he~hos pedazos., 

Conociendo el tlaílo los md1os, se aparta¡ on :111 
tanto. pero sin cesar fle flecl1ar: antes, rc-sgnardan-
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dose enlre el follage, proseguían con saña la luclrn . 
En vano Mesa con sus artilleros sembraba el suelo 
de cadáveres: el número tle los combatientes, en 
vez rle disminnir, parecía mulliplicarse y brotar de 
las sabanas circunvecinas cubiertas de ciénagas. 
acequias y arroyuelos. Orclaz. con sus infantes no 
porlía adelantar un paso, porque contra cada soldado 
suvo, había trescientos indios: no quedaba para él 
más salvación sino la llegafla de Corlés con la caba­
llería, y Cortés, sin embargo, tardaba, demorado en 
vadear una ciénaga, en medio ele los alagues de pe 
lotones de i11dios que le molestaban sin cesar. 

A pesar de este obstáculo, Cortés venía agui­
joneado por el estruendo de la batalla que se reper­
culí,1 en sus oídos, haciéndole adivinar el aprieto 
en que sus compañeros se encontraban. Al fin. pu­
rlo cruzar la ciénaga, y, aprovechando la condición 
de tener buenos jinetes con caballos revueltos y co-
1Tedores, se dirigió con toda velocidad y violencia 
al punto de donde oía el ruido del combate. Asomó 
con sus jinetes muy oportunamente, á retaguardia 
de los tabasqueños. quienes entregados sin aliento 
á batirá Orclaz, no sintieron la aproximación de la 
caballería, sino cuando la tenían alanceáncloles las 
espa)rlas. Cortés dió una carga abierta coolra los 
escuadrones de los indios, al mismo tiempo que Or­
claz, alentado por la aparición de Cortés, cerró por 
el otro lado, firme y decisivamente. 

Los tabasqueños. cogidos así ele improviso en­
tre dos f'negos, y espantados con la vista ele los ji­
netes, que suponían corno si formasen un solo cuer­
po caballo y caballero, no peusaron si110 en em-' 
prenrler precipitada fu¡rn,escapánclose por todos la-
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dos, ciscándose de mie<lo cerval, y en completa de­
rrola. La carniceda fllé espantosa, pues en una 
hora que duró la batalla, quedó el campo sembrado 
lle mús de ochocientos Ci.Hláveres 1 de indios, y cuan­
do, después ele concluícla, plldo pasearse el campo, 
todavía se escuchaban los quejidos y lamentos de 
los heridos que agonizaban sin c.:onsuelo y sin 
alivio. 

Apeuas concluícla, allí mismo, á lil sombra de 
uno:-; árboles, Cortés y sus compañeros rindieron 
gracias á Dios por la seiíalacla. victoria que acaba­
ban de alcanzar; y corno era clía de Nuestra Seíiora 
1le la Encarnación, en remembranza se furnló la 
ciudad de »Santa María de la Victoria.»

2 

Los indios quedaron escarmentados con tanto 
estrago, y resuellos á tratar de paz. Al día siguien­
te, se presentaron en el real de Cortés cuarenta in­
dios viejos y principales. Traían un buen presente 
de gallinas, pavos, pan. frut~ts, cacao, joyas de oro. 
y quince ó veinte mujeres para que guisasen la co­
mida, é hiciesen el pan ele maíz á los espniíoles. 
Fueron recibidos por Cortés con agasajo, y para ma­
yor muestra qne quiso darles de su propósi lo ele uo 
querer asolar el país, mandó poner en libertad á los 
prisioneros que había hecho, y entre ellos, á algu­
nos que, heridos, había mandado curar corno á sus 
propios soldados. Quedó luego establecida la amis­
tad entre indios y españoles, juzgándose es los, des­
de entonces, en posesión ele los territorios de Tabas-

1 Bernnl D!n1. llel Cnstillo:-Lns (';1Fns refiere que los muertos n~ccmlie· 
ron á treintn mil; pero evi,lenlemcnte hny en esto cxngcraci6n inveroshnil. 

2 Lll. villn lle Snntn )larin (le la Victoria estnhn en un place\ que se h~­
ce <le l:i pnrte <lel norte, y sobre nn hrnzo lle! río qne v:i ,t un pueblo que ~e 
,!ice T,un¡i:11:1l-Rdari,í11 ,/rl r11l,ilrlo dr· 81111/a Jfarí11 d, In l'ir/or:u n S . . lf. 
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co
1 
y á sns habitantes como súbditos dC'l rey <le Es­

paiia. 
Quedaron, en efecto amigos, porque continua­

ron en pláticas, regalos, y conversaciones, y, en uno 
de los úllimos días de Marzo de 1518, vinieron con 
gran pompa y solemnidad todos los caciques y prin­
cipales á saludar á Cortés. Corno este día había 
pre;.mracla nna gran solemnidad, se reunieron todos 
en un patio donde tenían puesto un altar v allí el ' . 
padre Olmedo predicó, por medio de intérprete, y, 
como domingo de Ramos, se verificó una cleYOta 
procesión: semejante solemnidad fué como de des­
pedida, pues al siguiente dfa, lunP.s santo, se em­
bal'eó Cortés, rumbo á Vemcrnz. para co11quista1· el 
grnu imperio de Modeznma. 


